
CUANDO LLEGO
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Io comprendo:
soy un hombre de temPorada triste
y soy un oso indomesticad'o del patio
que no se arrepíente ni rínde promesas.

Compréndelo en mi cíudad agonizante

todo puede cambiar si te inuiertes

y un sueño es una preciosa píedra en el alma'

Sin embargo
logro construír algo en la oscuridad

un nueuo ttinerario nocturno
llegar a ti, manco y subdesarrollado

cá Ia montoña y pulsando /a q u-t ao+ a
<)
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UN PENTAGRAMA

A falta de regalo en nauidad
ante el destruido anhelo de Ia infancia
la tía
trdio un pentagramd,
que solfeaba:
un jilguero
e8

un
precioso
pájóro
cantor.
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IMPRESION

"Aléjate con los estertores de Ia comparsa
mird como el sol se desliza
hncia las entrañqs del mar
díuisa como Ia pkrya anaranjada
es abandonad.a por los forasteros".
Se llamaba
torturado y uolcado en su bicicleta
contra un obelixo d.e ganito
y recagieron en recipientes de platino
su cerebro,
y aprendió a caminar
y aprendió hablar el lewaoje4e-los terrícolas
y aprendíó a íngerir líquidos
y lo ilieron de alta
cuando no recordaba su uida pasada

e ígnoraba que era un retmsado
y oluidó también
cuanda ella salía en brozos
de un trotdmundos.
Ella uiuiría por siempre
de su accidente, de su pensión
de su impotencia
él no uolvería a comptender
la majestuosid.ad del sol
cuando se desliza
hacia las entrañas del mar



DESNUDO
/

AVENIDA DEL GLUTEO

Desnudo
he caminado
hacia una habitación de cobre
y cínco pq,sos me separan
de la temída letrina justiciera.
Otra uez

sentado
pensando en los enemigos de lr.s enemigos
que se complacen en la idtotez
mareado de inctenso
en la omnipoteneia de la íniqúidad
he desmentid,o todn la farsa
de la menuda y retórica ciudad.
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Florida auenida de enamorados
gIú te o s f e meninos ob scen os
pasan despacio,
glúteos pronuncíúdos
de cididamen t e tentad ores

glúteos Pequeños Y duros
glúteos %ltiuos y dnchos,

no miro senos miro glúteos
porque son buenos y no son feos los que miro.
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EN CASA DE LAS HETAIRAS

En casa de ias hetairas
murales de la India adoman los paredes
con figuras d,e perros jugando billar,
en casa d.e las hetairas
no copula el amor
uiue la copa de uíno con safo
y la consola de sueños como uidrtos.
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LA ANTI MADRE

La cicatríz
que gaarda de la ínfancía
en el rostro y en el alma

fue provocad,a por una abnegada madre.
Oj aló pu diera recordar :

sí no hubo sccidente
es porque ella
la madre
saluaje
lo oluidó.
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SE SUSPEN DEN
LAS VISITAS DE HUMANOIDES

No tengo
ni una palabfa más que agre1ar
porque en la ca,sa

celebraron muchos festejos
y bebieron mucho Ton
en memoria de nuestros difuntos.
Yo no tengo ni una palabra que agrcgsr
porque hs corrido mucha sangre
ch¡sme y sobresaltos -"fu
a razón de ,r"tt ovlrgr;X*.
¿Te entristece {ener uisitas ?
¿ Acaso la familia d.e los roed.ores
no uiue con nosotros?
Cuando acontece las siete
y Ia luna seducids se renueua
la plaga d,e rutones ladinos
síempre siempre nos uisita.
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EN EL CLUB

Es la hora de mi mansedumbre
porque te uas y no me od,ias coffectamente,
no pued.o empantanarte y díscurro a! uiento, .

picnso en ti no en el amor
en el a¿te acondicionado d.el club
y cuando sdlgo a encontrarte
te ueo entre la gente
marchand,o con el Ejército de Saluo,ción.
Quisiera comprarte un ttaje sabatino
y hacer las pases,

somos tan pd,rcos
que no oluido el Domingo Sangriento
de las cuerpos desnudos-
Si pudiera end.eudarme con el banco
garwrme la polla
o hacerme amigo d.e los Leones
co mpraría tu I se cr e to s.
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VELEZ CON LOWELL EN LA METROPOLE

Cuarta parte

musa luna

Míentras que en panamó
un nouel escritor
sobresalbnte en su maldad
era rechazado de plano

*,tt lya re.frescante de tus deseosfiobe^rt Lo,well se apagó en el cano,
su p:e\ta largo como un puente
se eleuó . . .:

::.r:ó-det:n.do t! eternidad der dmmay un ljoeta igudlmente confidente
ae un país remoto

:::!ió ye et exeerto abandonaba
tod.os los ínfiemos de Dante-
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IENN rFER
O LA BELLEZA AI\4AZONICA DE LA FLOR

Jennifer, un poeta después tocó los hi.erros
de mi puerta

y yo me dije, &unque parcss
tengo pdldbrds pars el restro de Jennífer
desd.e mi celda.
La noche se desbordaba en aromas
en colores se desgajaba la uictrola
un enano amargodo agrupaba a los engoñados

del mundo,
pero allí estabas Jennifer
paru conueúir las cosas en magia
con tu esta.mpa europeq"
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Jennifer del siglo ueinte habitando
la ermita oluíd.ad,a

de los agnósticos.
Jennifer, tu expresién romana no fue manchada

por Calígula
pefo _yo te ui tan encdntad.ora
que resbalé en mi propia lágrima nauídeña..
Jennifer
real como la barra donde me rompí ls frcnte.

Camino
de la gloria, mi monte de piedad
mi cdtecísmo de ad,ulto.
Jennifer, ¿lloraste cuando la Comuna d,e parís?
Jennifer el discurso de mi amor:
yo, tu galán
apareceré un uiemes
y te apartqté
del humo de los monstruos.
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CANTO AL CONO

Amalos
porque son tiernos
separados de nosotroE
Beres ex traños b londos.

Amalos desde cualquíer rincón
no d.onde el grito amoroso de ln juuentud
cede a ld desintegración, oprimído.
Amalos mientras d.ure una fuerza.
Luego ora.
Ama un seno níveo.
Diferente dl tuyo, grotesco.

El uiene del río frío.
Fragmento rescatado del uerso estdtua.

Ama un seno
de
ellas un cono de aire no kácteo acaso petfecto.
Un seno cdlido muy erecto.
Ellos no debíeran marchitarse
I.a eternid,ad de ambos es una i,lusión.

De lejos, escudriña sabiamente Ia punta de su flecha.
Amalos sobrecogido
en el salón de uaPor
como dtado a un seno griego.
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LAMENTO DEL TABANCO

.l-i s:gl¡5 
""¿rt 

¡yn tl.r t; a.¡j '¿¡-.<)tr¡Jlt¡íJ.s
t.:.,:r 3i.t{i {} tj¡.jriif,,,r-?t.j .::!.!,},tg g,

' t ¡ qu,j Í€n¿,r. .. . .,. . i-.:.,.
.:,;¡¡]¡: si nudu pusur:t
t\ü1!a Bi egta h{}or{r. . tt .i iu: h. t : ..i.
como Oi el üm1r n\nci, :,j.r1!:.iii) eltfls Et*y,it..t: á
co-mo si nunca hubu,. .¡,¡.:).. o tinil. ..,:.. ..,

slw en IA Otra Casa Ceni, ¿J /,¿tüS n(; se c_,,su',n, ,,y el nomb* ..:ie algui¿n en lc prafundo d.el rdr¡rst,

ya uiu., en 6ú primera ca.s nunur*nut 
t""'tt"

con su tebanea y sus besos ausentes,
yo 6ubo tabdncos y ueo los ojos tuyos
y egtoy solo en casa

' me siento como lo uigjo,. -;-t¡ ^ to sentid.o

FEDORA

Si se acabara el mund.o Fedora
se termindría lo tuyo
pero si yo lo toco no se acabaría en la noche.
Si condenaran la ciudad
y en su entrad.a dijera "ciudad de muertos"
pero si no contaginn lo tuyo Fedora
yo camínaría pisoteando cddóúeres
hasta llegar al detr¡ere uiuo
el tuyo, Fedora
único sobreu síente del jolgoio maratónico.

Cuando de ti hablo
sobre la mess se tntetogan los ínquisidores
y yo les extiendo metafóricamente la figura

obscena.
Pero tu cuerpo no 6 para posar ante un pintor

humano.
Y ellos (los inquisidores) felizmente se consuelan

y lloran.
Otros desearían arrinconarme en un callejón
dond.e rondan ratas ueloces,
doblar mis dedos hasta quebrarlos
pero sobre ellos no uendría níngún secreto
tal uez un baño d,e sangre
uómito rojo de muerte a sus rostros
sangre de muerte y tristeza, Fedora.
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MUSA LUNA

Sobre la noche
otra d.iosa serpentea sus enigmas.
Ella siempre sola
me lleua d,e la mano
a su alcoba
Ella siempre sokt encantada
con su pecho reluciente.
A solas
henchido a su cuerpo 

^" "ntr"go.Que bello cuerpo,estiiril no sea.
Estrella de sombra perpetuA si Quíere.Finito y colores.

Siendo ella mía en eI lecho
pose ídos de nuestras bellezas
la pasión se estiro y languidece.
Es agua siempre pura de todos los cauces
y todas las bocas
como noche d,e labios besados.

Entre los drboles apreté su cintura
es La díosa que hoy uino
guió mi mano hasta su ombligo
acdricíó mi frente tend.ida en el horizonte
y se dleió como llega d,esnuda
adornada de fantasía.
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